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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Margarita Srta.  María  Palou. 

Dalia »    Elisa  Moreu. 

Lucila >    Araceli  S.  Imaz. 

Marta ^>    Ana  Vizcaíno. 

Mefistófeles. D.  Carlos  Rufart. 

Fausto »  Pedro  Ruiz  de  Arana. 

Simón >  Diego  Górdillo. 

Rodolfo »  Miguel  Mihura. 

Lorenzo »  Vicente  Carrión. 

Mario ......  »  José  Medina. 


Aventureras.— Caballeros.— Alguaciles.— Camareras. 


La  acción  de  los  tres  cuadros  primeros  en  un  país 
imaginario.  La  de  los  dos  últimos  en  Venecia.  Época 
actual.  Derecha  é  izquierda  las  del  ac:or  mirando  al 
público. 

Para  la  indumentaria  véase  la  advertencia  al  final. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Un  bar  elegante  al  aire  libre.  Limita  el  fondo  balaustrada  ó 
verja  pintada  en  el  mismo  telón  con  paisaje  de  ciudad.  Al  foro 
izquierdo  ángulo  ó  chaflán  del  pabellón  del  servicio  del;  bar. 
En  el  lienzo,  frente  al  público,  mostrador  con  vasos,  botellas  y 
viandas.  Es  de  noche  y  la  escena  se  ilumina  con  arcos  voltai- 
cos ó  bombillas  de  colores.  Los  veladores  y  sillas  ligeras  y  de 
buen  gusto . 

ESCENA  I 

MARIO,  RODOLFO  y  DALIA,  seatados  junto  á  un  velador 
del  primer  término  izquierda. — LORENZO  y  LUCILA,  junto 
á  uno  del  centro.— FAUSTO,  en  otro  del  primer  término  dere- 
cha,con  un  periódico  en  la  mano  y  un  bock  dé  carveza  de!an- 
te.— En  los  veladores  del  segundo  y  tercer  término,  estudian- 
tes, militares  y  muchachas  alegres — Dentro  del  pabellón,  tras 
el  mostrador,  MARTA.— MARGARITA  entra  y  sale,  hacien- 

'  do  el  servicio  como  si  tuviera  que  atender  á  otros  parroquia- 
nos que  no  se  ven,  por  derecha  é  izquierda. 

Música-   - 

Mujeres.  (Por  Fausto.)  Ya  está  el  alegre 
vú  jo  de  marras 
fijo  en  su  puesto 
de  observación. 


609581 


Hombres. 


Mujeres 


Hombres. 


Mujeres. 
Hombres. 

Mujeres. 


Hombres. 


Mujeres. 
Hombres 


Mujeres. 

Hombres. 

Mujeres. 
Hombres. 

Mujeres. 
Hombres. 


Sin  duda  afila 

dientes  y  garras 

tramando  alguna 

combinación. 

Todas  las  noches 

allí  se  sienta 

y  está  dos  horas 

como  le  Vc*s. 

Pues  de  seguro 

le  tiene  cuenta, 

que  él  no  hace  nada 

sin  interés. 

Yo  sé  lo  que  es. 

Dímelo,  pues. 
Tras  una  paloma  viene  el  gavilán, 
pero  disimula  su  mala  intención, 
y  aunque  es  duro  y  recio  como  un  alcotán, 
cuando  ella  se  acerca  se  finge  pichón. 

Tiene  mucha  gracia 

la  equivocación. 

Ese  pajarraco 

trae  otra  misión. 

Yo  sé  cuál  es. 

Dímelo,  pues. 
En  lances  de  amores  no  pone  ese  afán 
ningún  prestamista  de  su  condición, 
si  él  algo  persigue  dineros  serán; 
por  eso  se  finge  palomo  ladrón. 

Sigue  las  huellas 

de  una  mujer. 

De  alguna  bolsa 

que  esté  al  caer. 

No  puede  ser. 

Si  puede  ser. 
Tras  una  paloma  viene  el  gavilán, 
pero  disimula  su  mala  intención...  (etc.) 
En  lances  de  amores  no  pone  ese  atan 
ningún  prestamista  de  su  condición...  (etc.) 
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Hablado. 

Dalia.        (A  Mario  y  Rodolfo,  por  Fausto.) 

Viene  por  Margarita,  estad  seguros. 
Mario.     ¡Endiablado  usurero! 
Rodolf.    Pues  si  ella  tiene  apuros  de  dinero, 

no  va  á  poder  con  él  salir  de  apuros. 

(Siguen  bajo.) 

Lucila,     (a  Lorenzo.)  No  lo  niegues,  te  gusta  porque  es 

[bella. 
Loken.     ¡Claro!  y  me  atrevo  hasta  á  venir  contigo. 
Lucila.     Forzosamente,  porque  yo  te  sigo. 

LOREN.       Vamos,  déjame  en  paz.  (Llamando  con  palmada.) 

[¡Otra  botella! 

MARTA.       ¡Margarita!  (Dirigiéndola  voz  hacia  la  izquierda.) 
MARG.        (Dentro.)  Ya  VOy. 

Dalia.       (a  Mario  y  Rodolfo.)  Veréis  ahora 

cómo  el  viejo  se  enciende  y  encandila. 

(Sale  Margarita  por  la  izquierda  y  toma  órdenes  de  Lo- 
renzo, sin  que  éste  la  dirija  la  mirada.  En  cambio  Faus- 
to, en  cuanto  adivina  su  presencia,  suspende  la  lectura 
y  contempla  á  la  muchacha  con  un  arrobamiento  ri- 
dículo.) 

¿Eh,  qué  tal?  No  la  mira,  la  devora. 

(Margarita  3e  separa  del  velador;  va  al  mostrador,  ha- 
bla bajo  con  Marta,  ésta  le  da  una  botella  de  cerveza  y 
la  joven  va  á  co'oearia  al  lado  de  Lorenzo.  Todo  ello 
con  mucha  parsimonia  y  durante  el  diá'ogo  siguiente. 
En  cuanto  sirve  se  marcha  por  la  izquierda.) 

Loren.      (ALupiía)  Ya  ves;  no  la  he  mirado.  ¿Estás 

tranquila? 
Fausto.    (Aparte.)  Fausto,  tú  no  eres  lo  que  siempre  has 

[sido; 

te  han  vuelto  del  revés  y  estás  perdido. 

Yo,  sesudo,  pacífico,  prudente, 

desconfiado,  tímido  y  honesto, 

desafio  las  burlas  de  la  gente, 

y  soy  audaz,  espléndido  y  valiente... 

¡A.mor!  ¡Tirano  amor!  ¡Cómo  me  has  puesto! 

Mi  bolsa,  que  era  mi  única  alegría, 

la  que  afanoso  sin  cesar  henchía, 

ya  teniendo  una  baja  que  me  asusta,  ' 


porque  vengo  á  tomarme  cada  día 
dos  ó  tres  litros  de  cerveza  amarga, 
que  me  sabe  muy  mal,  que  no  me  gusta 
y  que  tiene  una  espuma  que  me  carga. 
Todos  dicen  que  es  sana  esta  bebida 
porque  en  toda  ocasión  hace  provecho, 
y  á  mí  me  sentará  toda  la  vida 
como  un  balazo  en  el  pulmón  derecho. 
Pero,  ¿qué  no  haré  yo  por  ver  la  cara 
de  esta  sin  par  hermosa  camarera? 
Creo  que,  relamiéndome,  tomara 
[hasta  veneno!  si  ella  lo  sirviera. 

(Bebe  hasta  vaciar  el  boek.) 

El  cáliz  apurado  hasta  las  heces. 

¿Qué  haré?  Llamo  y  vendrá  por  el  servicio... 

¡No!  pido  más  y  la  veré  dos  veces. 

(Llama  dando  palmadas.) 

jSanto  Dios,  que  agradezca  el  sacrificio! 
Margarita. 

(Dentro.)  ¡Ya  VOy! 

(A  Mario  y  Rodolfo.)  Ya  la  ha  llamado... 

(A  Lorenzo.)  ¡Cuidado  con  mirar  á  Margarita! 

Se  va  á  arruinar. 

Mejor. 
(A  Lucila.)  Pierde  cuidado. 

¡Con  qué  placer  el  corazón  palpita! 

(Margarita,  que  ha  sal'do  un  momento  antes  por  la  iz- 
quierda y  se  ha  acercado  al  mostrador,  á  una  seña 
de  Marta  llégase  al  velador  junto  al  cual  está  sentado 
Fausto  ) 

¿Qué  desea  el  señor? 

Verte  de  cerca. 
Ya  me  ve.  ¿Nada  más? 

Mírame  un  poco . 
¡Qué  pesado  es  usted! 

Y  tú  que  terca . 

Abur.  (Medio  mutis.) 

¡Cbist!  Otro  boek.  (¡Me  vuelve  loco!) 

(Margarita  vuelve  al  mostrador,  de  donde  recoge  un 
boek.) 

Marta.    Hazle  caso,  mujer. 

Marg.  No  tengo  gana. 


Marta. 

Marg. 

Dalia. 

Lucila. 

Mario. 

Ropol. 

Loren. 

Fausto. 


Marg 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 


Marta.     ¡Ay,  si  á  mí  me  cayera  esa  fortuna! 

(Margarita  sirve  la  cerveza  á  Fausto.) 
Marg.      Aquí  está. 

Fausto.  Ven  aquí,  rosa  temprana. 

¿No  has  de  escucharme  una  palabra? 

MARG.  (Yéndose  por  la  izquierda.)  ¡Ni  una! 

Fausto.    ¡Siempre  así,  desdeñosa,  impertinente, 
se  burla  de  mi  audacia  y  de  mi  arrojo, 
mientras  me  atraco  de  cerveza,  y  cojo 
un  dolor  de  cabeza  inútilmente! 
¿Qué  haré  para  abrasarla  en  este  fuego? 
¡Que  el  infierno  me  inspire  alguna  idea 
buena,  mediana  ó  mala,  como  sea! . . . 
¡Y  aunque  el  diablo  á  los  dos  nos  lleve  luego! 

(Sale  Mefistófeles  por  el  fondo  derecha,  recorre  el  esce 
nario  como  si  buscara  sitio  donde  sentarse,  y  al  verlos 
todos  ocupados,  se  acerca  resueltamente  al  velador  de 
Fausto,  tomando  una  silla  vacía  de  un  velador  próximo.) 


ESCENA  II 
Dichos  y  MEFISTÓFELES. 

Mefist.    Caballero,  con  permiso 

de  usted. 
Fausto.  Es  usted  muy  dueño. 

(Mefistófeles  acerca  la  silla  al  velador,  se  sienta  y  llama 
dando  palmadas.) 

Mefist.    Sentiría  molestarle, 

pero  en  todo  el  bar  no  encuentro 

velador  desocupado. 
Fausto.     ¿Molestia?  Al  contrario.  Tengo 

mucho  gusto. 
Mefist.  Muchas  gracias. 

(Margarita,  que  ha  salido  un  momento  antes  por  la  iz- 
quierda, se  acerca  á  tomar  órdenes ) 

Un  bock.  (Margarita  vase  al  mostrador  para  vol- 
ver con  el  bock  á  su  debido  tiempo.  ¡Qué  bonito 

[cuerpo! 

¿verdad?  (A  Fausto  que,  como  siempre,  se  ha  q.ue« 
dado  embobado  mirándola.) 
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Fausto.  ¿Cuál? 

Mefist.  El  de  esa  nina. 

Fausto.    ¡Ah!  ¡Es  un  encanto! 
Mefist.  Sospecho 

que  ya  darían  por  ella 

algunos  hombres  discretos 

el  alma  al  diablo.  (Fausto hace  un  mohín  de  asom- 
bro. El  otro,  que  finge  no  verlo,  prosigue  con  la  ma- 
yor naturalidad.) 

Usted  mismo 
lo  pensaba  hace  un  momento. 
Fausto.    (Escamado.)  ¡En!  ¿Qué  dice  usted?  ¡Caramba! 

¡Ya  es  adivinar!  (Margarita  llega  con  el  bock  ) 

Mefist.  Silencio. 

Marg.      ¿Desea  algo  más? 
Mefist.    t  Ahora 

nada.  Después  ya  veremos. 

(Váse  por  la  izquierda  Margarita.) 

Fausto.    Vamos,  ¿quiere  usté  explicarme?... 
Mefist.     ¿Que  lea  en  su  ppnsa  miento? 

Fíjese  usted  en  mi  cara 

con  atención. 
Fausto.  ¡Ah!  Comprendo, 

sí,  esos  ojos,  esos...  ¡Ay! 

¡Jesús!  (Aterrado  pone  los  dedos  índices  en  cruz) 

Mefist.     Nada  de  aspavientos 

que  no  me  marcho.  Esas  cosas 

servían  en  otro  tiempo 

cuando  salía  el  conjuro 

de  lo  profundo  del  pecho, 

pero  ya  no  huelo  á  azufre 

ni  me  escapo  echando  fuego 

por  unas  voces  y  un  signo, 

porque,  amigo,  he  descubierto 

que,  de  cien  que  me  rechazan, 

noventa  y  nueve  lo  menos 

tienen  á  Dios  en  les  labios 

y  me  llevan  á  mí  dentro. 
Fausto.    Pero  usted  es...  (Muerto  de  miedo.) 
Mefist.  Ese  mismo 

que  usted  se  figura;  y  vengo 

porque  usted  me  llama.  Conque... 
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á  ver  si  nos  entendemos. 
Yo,  la  verdad... 

No  se  asuste 
ni  tiemble,  porque  no  pienso 
hacerle  daño. 

¿De  veras? 
De  veras.  Va  usted  á  verlo.  (Presenta  su  vaso.) 

Choque  USted.  (Chocan  los  vasos.) 

(Este  es  el  pacto. 
[Condenado  sin  remediol) 

(Beben.  Fausto,  sin  querer,  hace  un  gesto  de  desagrado.) 

Mefist.     ¿Vá  usté  á  arrepentirse  ahora? 

¿A  qué  vienen  esos  gestos? 

Es  que...  me  sabe  á  demonios, 

y  usted  dispense. 

Acabemos, 

Usted  quiere  á  Margarita 

para...  engañarla;  ¿no  es  eso? 

Si  he  de  ser  franco. . . 

Usted  sabe 

que  para  mi  no  hay  secretos. 

Pues...  sí,  señor;  la  persigo 

con  ese  fin. 

Pues  ¡á  ello! 

Yo  le  ayudo  á  usted  cun  todo 

mi  poder,  que  no  es  pequeño. 

Y  en  cambio  pide  usted.  .  ¡claro!... 

¿El  alma?  No.  Ya  la  tengo. 

¡Canastos  con  Ja  noticia! 

¿Usted  cree  que  un  usurero 

que  ha  labrado  su  fortuna 

prestando  al  dos  mil  por  ciento 

va  á  ir  á  la  gloria?  Pues,  hombre, 

¿quién  merecía  el  infierno? 
Fausto.    Entonces,  con  su  permiso... 

(Levantándose  para  huir.  Mefistófeles  le  sujeta  y  obliga 
á  sentarse  ) 

Mefist.    Cálmese  y  atienda. 
Fausto.  Pero 

si  mi  alma  va  no  le  importa, 

como  usted  dice  y  yo  creo, 


Fausto. 
Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 

Fausto. 


Fausto. 
Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 

Fausto. 

Mefist. 


Fausto 
Mefist 
Fausto 
Mefist. 
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Mefist 


Fausto. 
Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 
Fausto. 
Mefist. 
Fausto. 
Mefist. 

Fausto. 


Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 
Fausto. 
Mefist. 

Fausto. 
Mefist. 


¿qué  va  usted  á  ganar? 

La  de  ella, 
que  tiene  el  orgullo  necio 
de  la  virtud,  y  me  pudre 
la  sangre  más  que  la  tengo. 
¡Va  á  condenarse  la  pobre! 
Pues  ¿qué  creía  el  buen  viejo? 
¿Qué  si  caía  en  sus  brazos 
iba  derechita  al  cielo? 
Es  verdad. 

Conque  ¿hecho  el  trato? 
Si  yo  no  doy  nada,  hecho. 
Choca. 

(Presentando  su  vaso )  (Vaya,  me  tutea.) 
No;  los  vasos,  no.  Los  dedos. 

(Se  estrechan  las  manos)    (Un  momento  de  pausa.) 

(Vine  á  caer  en  las  garras 

del  diablo.  Ya  no  hay  remedio  ) 

Supongo  que  usted  ahora 

me  entregará  algúu  secreto 

talismán,  ó  droga,  ó  filtro 

que  al  instante  me  haga  dueño 

de  su  amor,  y  que  á  mis  órdenes 

ponga  en  seguida  los  genios 

del  mal,  que  andan  por  el  mundo. 

Es  lo  corriente. 

Y  lo  tengo 
y  lo  traigo.  Aquí  lo  tienes. 

(Le  entrega  una  bolsa  verde  con  anillas  de  plata.) 

Tuyo  es  ya. 

Pero,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ya  lo  ves.  Una  bolsa. 

¡Vacia!  (Con  cierto  desconsuelo.) 

Por  poco  tiempo, 
porque  tú  vas  á  llenarla. 
¿Yo? 

Ya  sé  que  te  molesto 
con  el  encargo,  pero,  hijo, 
al  talismán  que  te  entrego 
le  da  virtud  y  eficacia 
el  oro  que  tenga  dentro. 
Jo  no  lie  de  ponerlo  todo. 
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Fausto. 
Mefist. 

Fausto 


Mefist 


Fausto.    ¿Y  soy  yo  el  que  ha  de  ponerlo? 
Mefist.    Y  vaciarla  á  todas  horas 
para  llenarla  de  nuevo. 

(En  la  cara  que  pone  Fausto  se  conoce  que  no  le  hace 
gracia  el  asunto.) 

De  ese  modo  el  mundo  es  tuyo; 
no  hay  para  ti  ley  ni  freno 
ni  mujer  que  te  resista 
ni  obstáculo  á  tus  deseos. 
Talismán  tan  poderoso 
como  éste,  no  descubrieron 
ni  los  magos  de  la  tierra 
ni  los  diablos  del  infierno. 
¿De  veras? 

Llénala  pronto 
y  calla. 

Callo  y  la  lleno. 

(Saca  de  uno  de  los  bolsillos  unas  cuantas  monedas  y 
las  pone  en  la  bolsa . ) 

,    Ahora...  á  probarla.  ¡Señores! 

(Levantándose  y  alzando  la  voz.) 

¡Niñas!  este  caballero 
á  quien  conocéis  sin  duda, 
rico,  galante  y  espléndido, 
quiere  que  de  esta  velada 
os  queden  gratos  recuerdos. 

(Todos  los  concurrentes  al  bar  se  levantan.  Salen  algu- 
nos otros  por  derecha  é  izquierda,  y  entre  ellos  Marga- 
rita.—Marta  tras  el  mostrador  demuestra  también  la 
atención  propia  del  caso.) 

RODOL.       ¡Eh! 

Loben.  ¿Qué  dice? 

Dalia.  ¡Estará  loco! 

Mefist.    Paga  todo  el  gasto  hecho 
y  nos  convida  á  una  cena. 

Dalia.      ¿El? 

Mario.  ¡Imposible! 

Rodol.  ¡No  es  cierto! 

Mefist.    Marta,  disponedlo  todo 

pronto  y  gastando  sin  miedo. 

Fausto.    (¿Yo?  ¿Yo  pagar?  ¡Este  diablo 
se  me  lleva  antes  de  tiempo! 
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(Todos  se  acercan  á  él,  le  saludan  efusivamente,  ie  mi- 
man y  le  abrazan.) 


Mario. 

¡Fausto  amigo! 

RODOL. 

¡Fausto  insigne! 

Dalia. 

¡Así  son  los  hombres  hechos 

y  derechos! 

Lucila. 

¡Esa  mano! 

Loren. 

¡Venga  un  abruzo! 

Fausto. 

(Aparte  á  Mefistófeles.)  En  efecto; 

los  que  antes  se  me  burlaban 

ahora  me  muestran  su  aprecio. 

Mefist. 

(El  talismán ) 

Fausto. 

Sí,  señores; 

soy  feliz,  estoy  contento 

y  quiero  que  todos  gocen 

de  la  alegría  que  tengo. 

Margarita,  la  propina 

del  bock.  (Abre  la  bolsa  y  le  da  una  moneda.) 

Mabg. 

(¡Oro!  |No  es  tan  feo!) 

Mefist. 

Y  ahora,  mientras  preparan 

las  viandas  allá  dentro, 

venga  la  quadrill,  señores. 

Fausto. 

¿Baile  también? 

Dalia. 

¡Sí!  ¡Eso,  eso! 

RODOLF. 

¡A  bailar!  ¡Viva  don  Fausto! 

Todos. 

¡Viva,  Viva!  (Echan  á  un  Indo  veladores  y  sillas) 

Fausto. 

(¿Qué  hago? 

Mefist. 

Necio, 

aprovechar  el  barullo 

y  preparar  el  terreno. 

¿No  has  visto  que  la  muchacha 

ha  cambiado  ya  de  aspecto 

al  inñujo  de  la  bolsa? 

Fausto. 

¿Y  bailo? 

Mefist. 

Si  puedes,  bueno.) 

Fausto. 

(A  Margarita).  ¿Quieres  lú  ser  mi  pareja? 

Marg. 

Parroquiano  tan  espléndido 

merece  que  le  complazca 

si  ningún  mal  hay  en  ello. 

Mefist. 

(A  Fausto.)  A  bailar  de  firme  ahora 

y  á  beber  champaña  luego, 
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que  son  el  baile  y  el  vino 
auxiliares  del  intierno.  (Váse.) 


Música. 

(Cancán  desenfrenado  que  bailan  todos  los  concurren- 
tes: Son  parejas  obligadas  Rodolfo  y  Dalia,  Lorenzo  y 
Lucila,  Margarita  y  Fausto.) 


Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Antesala  ó  recibimiento  en  casa  de  Margarita. — Puerta  de  en- 
trada al  foro  que,  cuando  se  abre,  deja  ver  el  rellano  ó  des- 
cansillo de  la  escalera. 

ESCENA  III 

Al  hacer  la  mutación  suena  el  timbre  de  la  puerta. — A  poco  sale 
SIMÓN  por  la  derecha  y  observa  á  través  de  la  mirilla. — 
A  su  debido  tiempo  salen  RODOLFO,  LORENZO,  DALIA 
LUCILA  y  MARGARITA,  esta  última  avanzando  con  trabajo 
y  sostenida  por  las  otras  dos  mujeres. 


Hablado. 

Simón.      ¿Quién  es? 
Rodol.     (Dentro.)  Gente  de  paz. 
Simón.  No  la  conozco. 

Marg.       (Dentro.)  Soy  yo,  padre.  Abra  usted. 
SIMÓN.        (Abriendo  rápidamente  la  puerta.)  ¿Ah?  ¿Marga- 
rita? 

¿Qué  pasa?  ¿Estás  enferma? 
Marg.  No;  no  es  nada . 

Rodol.  Un  mareo;  un  vahido...  tonterías. 
Lucila.  Bailando  se  indispuso  de  repente. 
Dalia.      ¡Como  acababa  de  cenar,  y  había 

bebido  un  poco  más  que  de  costumbre! 
Simón.       ¿Eh?  ¿Qué  dicen  ustedes?  ¿Oyes,  hija? 

¡Tú  de  cena  y  de  baile!  ¡No  es  posible!.. 

Di  que  es  mentira. 
Marg.  No;  si  no  es  mentira. 

Se  improvisó  una  fiesta  y  se  empeñaron... 


Rodol.      Y  se  la  fué  la  mano  en  la  bebida, 

lo  cual  no  es  un  «lelilí»,  ¡qué  demonio! 

Simón.       Lo  puede  ser,  porque  el  honor  peligra 
sometido  á  esas  pruebas,  y  en  ¿J  suyo 
no  tolero  la  sombra  de  una  biizna. 
(A ella.)  Di  la  verdad    ¿Alguno  en  esa  fiesta 
te  ha  inferido  una  ofensa  grande  ó  chusa? 

Marg.       No  me  ha  ofendido  nadie. 

Lucila.  Vamos,  hombre, 

déjese  usté  de  honor  y  de  pamplinas 
que  no  vienen  á  qué.  Lo  que  hace  falta 
es  un  sorbo  de  té  ó  de  manzana 
para  acabar  de  sosegarla,  (a  Margarita.)  Vamos, 
llévame  adentro  y  te  lo  haré  yo  misma. 

Marg.       Sí;  es  lo  mejor. 

LUCILA.  Andando.  (Vánse  las  dos  por  la  derecha.) 

SIMÓN.         (Volviéndose  á  los  que  quedan.)  Pero  conste 

que  si  hay  alguien  que  falte  á  Margarita 

se  entenderá  conmigo,  y  por  fortuna 

tengo  b.íos  y  puños  todavía.  (Vásetras  ellas  ) 


ESCENA  IV. 

DALIA,  RODOLFO  y  LORENZO . 

Loren.      Este  padre  es  un  tigre. 

Rodol.  Muy  gracioso. 

Para  vivir  á  costa  de  la  chica 
la  colocó  de  camarera,  ¡y  quiere 
que  conserve  el  houor  de  la  familia! 

Dalia.      Y  ¡á  buena  hora,  mangas  verdes!         » 

Rodol.  ¡Cómo! 

D^lia.      Que  está  un  po<  o  atrasado  de  noticias. 

Rodi'L.      ¿Tú  crees  que  el  duquesito?  . 

Dalia.  ¡Vaya! 

Loken.  Aquellos 

fueron  unos  amores  sin  malicia. 

Dalia.      Como  son  los  de  un  noble  calavera 
y  una  joven  alegre,  pobre  y  linda  .. 

Loren.      Pues  él  deeía  entonces  que  la  amaba 
para  hacerla  su  esposa. 

Dalia.  Lo  diría, 
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RODOL. 

LOREN. 
RODOL. 


Dalia. 


Rodol. 

LOREN. 

Dalia. 


¡pero  la  abandonó! 

¡Toma!  A  la  fuerza. 
¡Si  huyó  de  la  ciudad  en  plena  ruina! 
¡Qué!  ¿Se  arruinó  Roberto? 

No;  su  padre, 
que  entre  el  juego  y  el  vino  y  las  amigas 
consumió  su  fortuna  en  pocos  años; 
hipotecó  las  joyas  y  las  fincas, 
y  el  duquesito,  al  recoger  la  herencia, 
se  encontró  sin  hogar...  y  sin  camisa. 
Todo  vino  á  quedar  entre  las  garras 
de  ese  endiablado  Fausto,  el  prestamista 
que  ha  pagado  la  cena  de  esta  noche 
sólo  por  ver  si  vence  á  Margarita. 
¿Del  viejo  de  los  bocksl  Pues  será  chusco 
que  el  dinero  del  padre  luego  sirva, 
manejándolo  bien,  para  quitarle 
la  novia  al  hijo. 

¡Dios  no  lo  permita! 
¡A  Margarita  no  la  rinde  Fausto! 
¡Casi  me  alegraré  de  que  la  rinda! 


ESCENA  V 
Dichos,  LUCILA  y  SIMÓN.— Al  fin  MEFISTÓFELES . 


Lucila. 


Rodol. 
Lucila. 

Simón. 


Rodol. 


Simón. 

Loren. 

Dalia. 


(a  Simón.)  ¿Ve  usted,  señor?  un  poco  de  re- 

[poso 
y  basta. 

¿Ya  está  bien? 

Ya  está  tranquila. 
Pero  yo  no  lo  estoy.  Esta  aventura 
me  ha  dado  en  qué  pensar.  Tal  vez  no  es 

[digna 
de  mi  apellido. 

Vaya,  buenas  noches. 
Aquí  estamos  de  más.  Vamonos,  niñas. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta.^ 


Llaman. 


Así  parece. 

Pues  abramos 
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V 

y  veremos  quien  es.  (Abre  la  puerta  y  aparece 

MeflstófeJes  en  el  rellano.)  Otra  Visita. 

Simón. 

¿Por  quién  pregunta  usted? 

Mefist. 

¿Esta  es  la  casa 

de  Marg-arita  de  Lison? 

Simón. 

La  misma. 

Mefist. 

Pues  por  ella  pregunto. 

Simón. 

Soy  su  padre. 

Mefist. 

Mi  enhorabuena  por  tener  tal  hija. 

Simón. 

Gracias.  ¿Y  usted  qué  quiere? 

Mefist. 

En  dos  palabras 

voy  á  decirlo,  (a  ios  otros )  ¿Ustedes  no  se  iban 

cuando  he  llamado? 

Lucila. 

Si. 

Mefist. 

i                                  Pues,  buenas  noches. 

Dalia. 

¡Hombre,  está  bien!  ¡Nos  echa! 

Ródol. 

¡Qué  osadía! 

Simón. 

¿Qué  es  eso?  ¡Poco  á  poco!  Esta  es  mi  casa. 

Mefist. 

En  eso  estamos.  Pero  ¿no  salían 

estas  señoras? 

Simón. 

Sí. 

Mefist. 

Pues  me  parece 

que  yo,  al  quedarme,  debo  despedirlas. 

Eodol. 

Tiene  razón.  Salgamos. 

Loken. 

Que  se  alivie. 

Simón. 

Gracias. 

Luc  Dal.                Adiós. 

Simón. 

Adiós. 

Mefist. 

Hasta  la  vista. 

Dalia. 

Este  estaba  con  Fausto  el  usurero. 

Rodol 

Ya  sabemos  entonces  quién  le  envía.  (Vánse.) 

Simón. 
Mefist. 


Simón. 
Mefist. 


ESCENA  VI 

SIMÓN.— MEFISTÓFELES. 

Ahora  usted  me  dirá.  Ya  estamos  solos. 
Despache  pronto,  porque  tengo  prisa. 
Si  usted  es  hombre  listo  y  avisado 
podemos  entendernos  en  seguida. 
Al  grano 

Al  grano  voy.  Hace  un  momento. 
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se  desmayó  en  un  baile  Margarita, 

¿no  es  cierto? 
Simón.  Sí.  ¿Qué  más? 

Mefist.  Que  ese  desmayo 

puede  traer  la  suerte  á  su  familia. 
Simón.      No  será  honradamente. 
Mefist.  ¡Bah!  la  honra 

tiene  vario  color,  según  el  prisma 

por  el  que  se  la  ve,  y  usté  lo  sabe. 
Simón       (Airado  )   ¡Basta!  cállese  usted,  porque  la  ira 

me  ciega  al  escucharle,  y  no  respondo... 

¡Esa  es  la  puerta!  ¡Vayase  en  seguida! 

(Meflstófeles  suelta  una  carcajada.) 

¡Cómo!  ¿Se  burla  usted? 
Mefist.  Así  parece.  • 

Me  burlo  de  ese  arranque  de  energía. 

(Acercándose  rápidamente  á  él  y  hablan  dolé  al  oído.) 

Y  basta  de  comedias;  te  conozco 
y  sé  que  cuando  juras  y  te  indignas 
tienes  tu  plan...  ¿No  es  cierto  que  en  el  fondo 
no  qs  tan  fiero  el  león  como  le  pintan? 

Simón.      ¿Quién  es  usted? 

Mefist.  Cualquiera.  La  fortuna, 

que  viene  á  darte,  espléndida  y  magnifica, 
las  joyas  á  granel  y  el  oro  á  espuertas, 
¡cuantos  honores  y  riquezas  pidas! 

Simón  .      A  ver,  á  ver. .. 

Mefist.  ¿Te  avienes  á  razones? 

Pues  escucha.  Silencio,  Margarita. 


ESCENA  VII 

Dichos.—  MARGARITA. 
Música. 

Marg.      (a  Mefist.)  Salud,  caballero. 

(A  Simón.)  ¿Quién  es,  qué  hace  aquí? 
Simón  .      Yo  no  le  conozco: 

pregunta  por  ti. 
Marg.      ¿No  se  sabe  con  qué  objeto 

nos  visita? 
Simón  .  No  lo  sé. 
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Mefist.    El  objeto  no  es  secreto 
y  en  seguida  lo  diré: 
Mensajero  soy  de  amor 
que  en  el  pecho  de  un  galán 
ha  surgido  abrasador 
como  cráter  de  volcán. 
Y  al  buscar  en  la  mujer 
lenitivo  á  su  dolor, 
me  ha  escogido  para  ser 
mensajero  del  amor. 
Y  antes  de  daros  otras  señales 

tengo  el  honor 
de  presentaros  mis  credenciales 
de  embajador. 

(Saca  un  estuche  con  un  collar  de  perlas  y  un  pliego  do- 
blado que  entrega  á  Margarita  y  Simón,  respectiva- 
mente.) 

Esto  para  ti 
y  esto  para  usté. 
Ved  si  entrambas  pruebas 
son  dignas  de  fe. 

Makg.        (Abriendo  el  estuche  y  sacando  el  collar.) 

¡Perlas  de  Oriente, 
qué  hermosas  son! 

oIMON.        (Abriendo  el  pliego  y  leyendo  las  primeras  líneas.) 

¡Una  escritura 
de  donación! 
Marg.      Para  unirse  en  los  hilos 
de  este  lindo  collar, 
se  criaron  las  perlas 
en  el  fondo  del  mar; 
y  vinieron  en  busca 
*  de  un  destino  mejor 

á  lucirse  en  mi  cuello 
como  prenda  de  amor.  (Se  coloca  el  collar.) 

SlMÓN.  (Acabando  de  leer. 

¡Desde  hoy  es  mía, 
si  esto  es  verdad, 
la  mejor  finca 
d*  la  ciudad! 
¡Yo  estoy  soñando! 
¡No  puede  ser! 
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Con  su  permiso  (A  Mefist.) 
vuelvo  á  leer. 
Mefist.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Todo  el  veneno 
bebieron  ya. 

(Abre  sigilosamente  la  puerta  y  váse  sin  que  Jos  otros  lo 
noten.) 
Marg.  Con  presente  tan  valioso 

que  es  encierro  primoroso 

del  demonio  tentador, 

has  turbado  mi  reposo, 

misterioso  y  generoso 

mensajero  del  amor. 

SlMON.        (Cerrando  el  pliego.) 

¿Dónde  está  ese  hombre? 
¿Dónde  se  fué? 
¡Le  necesito! 
¡Le  alcanzaré! 

(Váse  corriendo  por  el  foro,  y  cierra  la  puerta  tras  de  si.) 

Marg.  Corro  al  espejo, 

y  él  medirá 

¡qué.  hermosa  vienes! 

¡qué  bien  te  está! 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 

¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  (ja! 

(Váse  riendo  por  la  derecha . ) 
MEFIST .      (Dentro.) 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
¡Todo  el  veneno 
bebieron  ya! 

MaRG.        (Saliendo  á  escena  con  un  espejo  de  mano.) 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 

¡Qué  hermosa  vengo! 

¡Qué  bien  me  está! 
Mefist.    (Dentro.) 


¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
¡Todo  el  veneno 
bebieron  ya!.; 

(Váse  Margarita  riendo.) 


Mutación. 


CUADRO  TERCERO 


Salón  elegante.  Una  puerta  á  cada  lado.  Al  foro  fres  grandes 
arcos,  y  tras  ellos  una  amplia  terraza.  Fondo  de  jardín.  Es 
de  día. 

ESCENA  VIII 
FAUSTO 

A  poco  de  hacerse  la  mutación  se  oyen  dentro  voces  y  risas; 
s'Ue  primera  derecha  FAUSTO  apresuradamente.  Durante  el 
monólogo  sigue  dentro  el  rumor  de  un  banquete. 

Hablado. 

¡Uf!  No  puedo  más.  Me  ahogo. 
¡Qué  Iíeliogábalos!  ¡Qué  brutos! 
Comen  las  pastas  á  carros, 
beben  el  champán  á  cubos... 
Pues  ¿y  las  mujeres?  ¡Esas 
ya  se  han  ido  del  seguro 
y  saborean  los  postres 
saqueándome  por  turno! 
¡Ay!  Si  lo  sé  no  hago  caso . 
de  ese  diablo,  de  ese  brujo 
que  me  sugirió  la  idea 
de  hacerme  dueño  del  mundo. 
El  talismán  sí  responde, 
pero  el  uso  y  el  abuso 
de  su  poder  se  me  antoja 
que  me  va  á  dejar  desnudo; 
porque  en  mis  manos  el  oro 
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se  va  convirtiendo  en  humo, 
y  lo  que  ahorré  en  muchos  años 
Jo  gasto  en  pocos  minutos. 
Ahí  están  condes  y  duques 
de  antiguo  y  de  nuevo  cuño, 
con  las  mujeres  alegres 
de  más  empaque  y  más  rumbo. 
Con  tales  fiestas  y  orgías 
que  salen  de  mi  peculio, 
dice  el  diablo  que  á  la  altura 
de  mis  comensales  subo; 
y  aún  seré  noble,  si  á  tiempo 
con  el  talismán  empujo, 
hasta  convertirme  en  conde 
polaco,  ó  príncipe  ruso. 
Será  verdad,  no  lo  niego, 
será  cierto,  no  lo  dudo, 
pero  riquezas  y  honores 
no  valen  lo  que  yo  sufro 
viendo  cómo  se  me  escapa 
la  fortuna  por  conducto 
del  talismán  prodigioso 
que  me  hace  dueño  del  mundo. 


ESCENA  IX 

FAUSTO,  RODOLFO,  LORENZO  y  CABALLEROS. 

Rodol.     Aquí  está. 
Loken  .  ¿Qué  le  ha  pasado? 

Rodol.      Nos  ha  dado  usted  un  susto. 
Fausto.    Pues  no  ha  sido  nada.  Un  poco 

de  cansancio  del  barullo. 
Loren.     ¡Como  no  tiene  costumbre!.. 
Fausto.    ¡Claro!  Como  no  acostumbro... 

Pero  ya  me  halé  á  esta  vida 

cuando  entre  en  el  club,  si  alguno 

de  ustedes  me  hace  la  honra 

de  presentarme... 
Rodol.  ¡Seguro! 

{A  Lorenzo.)  (Pretende  entrar  en  el  círculo! 
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Loren.     ¡Un  prestamista! 

Rodol.  ¡El  verdugo 

de  la  clase! 
Loren.  ¡Se  armaría 

un  escándalo  mayúsculo! 
Rodol.      Pues  hay  que  desengañarle 

antes  que  nos  dé  un  disgusto.) 

(Los  caballeros,  cuchicheando,  se  apartan  lentamente 
y  forman  grupos  en  el  fondo.) 

(Alto  á él.)  Diré  á  usted,  amigo  Fausto, 

se  han  hecho  unos  estatutos 

tan  rigurosos. . . 
Loren.  Se  exigen 

tantos  requisitos. .. 
Rodol.  Dudo 

que  se  admita  la  propuesta. 

¡Claro  que  lo  siento  mucho; 

pero,  vamos,  no  me  atrevo... 

(Se  aparta  de  él  y  se  une  á  un  grupo  de  los  del  fondo.) 
Fausto.    (A  Lorenzo.)  ¿Y  usted? 
Loren.  Yo  también  renuncio 

á  presentarle.  Resulta 

tan  delicado  el  asunto... 

(Como  Rodolfo,  se  retira  á  hablar  con  los  otros.) 

Fausto.    Nada,  que  sin  más  razones 
y  con  este  disimulo 
se  escurren  y  me  dan  largas 
en  cuanto  me  voy  al  bulto... 
¡No  me  ayuda  en  esto  el  diablo! 

(Aparece  Mefistófeles  en  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  X 

Dichos.-MEFISTOFELES 

Mefist.  ¿Cómo  que  yo  no  te  ayudo? 
Ya  he  vendido  las  acciones 
y  aquí  te  traigo  el  producto. 

(Sacando  del  bolsillo  un  puñado  de  monedas  de  oro.) 

Fausto.    ¡Pero  esto  es  la  ruina 
Mefist.  ¡VayaJ 
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Mefist. 
Fausto. 
Mefist. 


¿Vamos  á  andar  con  repulgos 

de  empanada,  cuando  el  oro 

te  lleva  de  triunfo  en  triunfo? 
Fausto.    No  siempre,  que  estoy  ahora 

cariacontecido  y  mustio. 
Mefist.      ¿Por  qué? 
Fausto.  Porque  esos  señores 

se  escaman  en  cuanto  anuncio 

mis  pretensiones,  y  encuentran 

difícil  el  darme  gusto 

La  breva  no  está  madura 

todavía. 

Pues  haz  uso 

del  talismán. 

Es  inútil. 

Volar  alto  cuesta  mucho. 

¡Necio!  ya  dijo  el  poeta 

que  en  este  picaro  mundo 

ducados  logran  ducados 

y  escudos  pintan  escudos . 

Vamos  á  probar  si  es  cierto. 

Trae  la  bolsa.  (Fausto  sacalabolsa,queestávacía, 
y  se  la  entrega  )  Toma  el  fruto 
de  tUS  rapiñas.    (La  llena  con  las  monedas  que 
conservaba  en  las  manos.)  Y  atiende 

que  el  caso  es  digno  de  estudio. 

(Al  entregársela  á  Fausto  hace  sonar  las  monedas.  Los 
caballeros  agrupados  en  el  fondo  vuelven  la  cabeza  al 
oir  el  tintineo,  se  disgregan  y  se  acercan  un  poco  movi- 
dos por  la  curiosidad . ) 

¿Ves?  Con  el  mágico  ruido 
ya  se  han  disuelto  los  grupos. 

(Se  adelanta  saludando  á  los  que  se  acercan.) 

A  sus  órdenes,  señores. 
Rodol.      ¡Caballero! 
Mefist.  Si  importuno... 

Rodol.      Al  contrario. 
Loren,  ¡Usted  no  estorba 

jamás! 
Mefist,  Hace  dos  minutos 

que  he  llegado.  Lo  preciso 

para  cambiar  el  saludo 


con  don  Fausto . . .  Y  á  propósitor 

(Cogiéndose  del  brazo  de  Rodolfo  y  llevándole  aparte.) 

el  hombre  está  en  un  apuro 

porque  parece  que  tienen 

ustedes  ciertos  escrúpulos 

para  admitirle  en  el  círculo. 
Rodol.      Comprenderá  usted. .. 
Mefist.  Disculpo 

la  precaución.  El  amigo 

tiene  un  pasado  algo  oscuro. 
Rodol.      ¡Ytantol 
Mefist.  Pero  me  consta 

que  quiere  cambiar  de  rumbo 

porque  su  historia  le  causa 

remordimientos  agudos. 
Rodol.      ¿Sí? 

MEFISr.     (Reservadamente.)  ¡CÓHIO  que  esU  resuelto 

á  considerar  que  es  nulo 

cierto  pagaré  que  vence 

no  sé  si  en  Mayo  ó  en  Junio! 
Rodol.      ¿De  veras?  En  ese  caso 

veremos...  sería  injusto 

no  admitirle... 
Mefist.  Así  lo  creo. 

(Se  separa  de  Rodolfo  y  se  acerca  á  Lorenzo.) 

¿Qué  hay,  amigo?  Me  figuro 

que  ignora  usted  lo  que  pasa. 
Loren.      ¿Qué  es? 
Mefist.  Lo  increíble,  lo  absurdo. 

Que  Fausto  reniega  ahora 

del  maldito  afán  de  lucro. 
Loren.      Se  habrá  vuelto  loco. 
Mefist.  Casi. 

(Con  reserva.)  Quiere  empezar  el  espurgo 

cancelando  una  escritura 

de  retro,  donde  usted  puso 

su  firma  imprudentemente. 
Loren.      ¡Es  gracioso! 
Mefist.  Sí  que  es  chusco, 

¿Verdad?  Supongo  que  en  eso 

del  club,  si  usted  tiene  influjo... 
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Loben.      Veré;  porque  una  repulsa... 

si  ha  cambiado. 
Mefist.  lEn  absoluto! 

(Se  aparta  de  Lorenzo  y  se  dirige  á  Fausto.) 

Fausto.    ¿Qué  tal? 

Mefist.  La  victoria  es  tuya. 

¡Les  hace  efecto  el  conjuro! 


ESCENA  XI 

Dichos,  DALIA;  luego  LUCILA  y  CORO. 

Dalia.      ¡Hola!  ¿nos  dejan  ustedes 
solas?  ¡Eso  es  un  insulto! 

Fausto  .    Pero  si  es  que . . . 

Dalia.  ¡A  ver,  palomas! 

¡A  despertar  á  estos  buhos! 


Música. 

Caball.  Viene  el  enemigo, 

¡sálvese  el  que  pueda! 

(Huyen  todos,  excepto  Fausto,  á  quien  la»  mujeres  cor- 
tan el  paso,  y  Mefistófeles,  que  no  lo  intenta.) 


Dal.  Luc. 


Fausto.    <a  Mefist.) 


Marchaos  vosotros, 
pero  éste  se  queda. 
Espérate,  pichón, 
aguárdate,  pichón, 
que  vamos  á  arrullarte, 
simpático  anfitrión 


Todas  las  niñas 

tras  mí  se  van, 
Mefist.  Son  los  efectos 

del  talismán. 
Dal.  Luc.  Espérate,  pichón; 

aguárdate,  pichón. 
Figúrate  que  somos  palomitas 
que  saltan  y  revuelan  con  temor, 
y  tú  para  cogerlas  necesitas 
echarlas  mucho  trigo  en  derredor. 
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Coro  . 
Fausto. 

Figúrate  que  somos  palomitas  (etc.) 
Pero  ese  arrullo 

no  va  conmigo, 

Dalia. 
Coro. 

porque  no  tengo 
granos  de  trigo. 
¿Cómo  que  no? 
¡No  has  de  tener! 

Lucila. 

Venid  acá. 

Dal.  Lug. 

Vamos  á  ver. 

(So  acercan  á  Fausto,  le  pasan  el  brazo  por  el  cuello  con 
mucha  zalamería,  y  entretanto,  disimuladamente,  le  re- 
gistran los  bolsillos.) 

Tú  eres  rico  cosechero, 
tú  eres  noble  caballero, 
tú  nos  d»bes  obsequiar 
aunque  tires  el  dinero 
y  aunque  agotes  el  granero 
por  servir  al  palomar. 

(Dalia  saca  la  bolsa  y  se  separa  rápidamente.) 

Gracias,  mil  gracias, 

mi  dulce  amigo, 

tus  palomitas 

ya  tienen  trigo. 
Fausto.  ¡Venga  mi  bolso! 

¡No  quiero  bromas! 
Dal.  Luc.  (Al  coro.) 

Abrid  los  picos, 

venid,  palomas. 

(Empiezan  á  recorrer  el  escenario  en  todas  direcciones, 

mientras  Fausto  intenta  en  vano  detenerlas.  Las  demás 

mujeres  las  siguen  alegremente,  recogiendo  las  monedea 

•  que  Tan  sacando  de  la  bolsa  y  repartiendo  entre  ellas.) 

Mira  cómo  saltan,  mira  cómo  vienen, 
mira  cómo  corren  y  revolotean. 
Mira  qué  plumaje  tan  bonito  tienen. 
¡Cómo  se  divierten!  ¡Cómo  picotean! 
Coro.  Mira  cómo  saltan,  mira  cómo  vienen,  (etc.) 

(La  bolsa  queda  vacía  y  Dalia  se  la  devuelve  á  Fausto, 
que  se  queda  como  es  de  suponer.) 

Gracias,  mi'  gracias, 
mi  dulce  amigo, 
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tus  palomitas 
ya  tienen  trigo. 

(Vánse  retirando  hacia  el  fondo .  Fausto  queda  en  pri- 
mer término  con  Meflstóf eles . ) 

Fausto.  Todas  me  dejan. 

Todas  se  van. 
Mefist.  Perdió  sus  dotes 

el  talismán.  (Indicándole  la  bolsa  vacía.) 
(Fausto  intenta  acercarse  á  las  mujeres,  pero  ellas  le 
rechazan  riendo.) 

Coro.  Apártate,  pichón, 

que  ya  no  es  ocasión. 

(Vánse  por  la  terraza.) 


ESCENA  XII 

FAUSTO.— MEFISTÓFELES . 


Hablado. 

Fausto.    Me  saquean. 

Mefist.  Ya  lo  he  visto. 

Fausto.    Por  fiarme  de  embelecos 

y  arrumacos.  ¡Nada!  Ni  una 

moneda  para  un  remedio. 

(Reconociendo  la  bolsa.) 

Mefist.    Pues  hay  que  cumplir  el  pacto 

y  hay  que  llenarla  de  nuevo. 
Fausto.     ¿Con  qué? 
Mefist.    (Sacando  monedas.)  Vaya,  no  te  apures. 

Queda  bastante  del  precio 

de  tus  acciones  de  minas, 

y  en  casa  de  tu  banquero 

mucho  más.  (Llena  la  bolsa.) 

Fausto.  Pero  á  este  paso 

el  porvenir  es  muy  negro. 

Mefist.    ¿Y  aún  te  quejas?  ¿Qué  más  quieres? 
Tú  eras  un  ruin  usurero 
sin  entrañas,  de  quien  todos 
se  apartaban  con  desprecio 
y  á  quien  todos  maldecían, 
y  este  talismán  te  ha  hecho 
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simpático  y  agradable 

y  hasta  persona  de  mérito. 

Por  él,  sin  que  lo  merezcas, 

los  hombres  te  dan  su  afecto 

y  su  amistad,  las  mujeres 

su  corazón... 
Fausto.  Todas,  menos 

Margarita,  á  quien  no  rinden 

semejantes  sortilegios. 
Mefist.    ¿Quién  lo  ha  dicho!  ¿Tú  qué  sabes? 

Yo  he  preparado  el  anzuelo 

de  tal  modo  y  con  tal  maña, 

que  morderá  sin  remedio. 
Simón.       (Dentro.)  ¡Yo  entro  porque  puedo! 
Marg.      (ídem.)  ¡Padre! 

Simón.       (ídem.)  ¡Lo  entiende  usté?  ¡Porque  puedo! 
Mefist.    Ahí  la  tienes.  ¡Dime  ahora 

que  el  pez  no  ha  mordido  el  cebo! 

ESCENA  XIII 

Dichos .  —MARGARITA . —SIMÓN . 

Simón.      ¡Habráse  visto  insolencia! 
Mefist.     ¿Qué  le  pasa  á  usté?  ¿Qué  es  eso? 
Simón  .      Que  esos  brutos  me  cerraban 

el  paso.  ¡A  mí!  ¡al  amó!  ¡al  dueño! 

Pasa,  Margarita.  Ahora 

lo  vas  á  saber  de  cierto. 

(Entra  Margarita.  Saluda  con  una  inclinación  de  cabeza 
y  se  queda  en  segundo  término.  Simón  sigue  hablando 
bajo  con  ella.) 

Fausto.    <a  Mefist.)  ¿Qué  dice  este  hombre?  ¿Está  loco? 
Mefist.     No;  sino  cuerdo  y  muy  cuerdo, 

puesto  que  esta  casa  es  suya. 
Fausto.     ¡Ah!  Pero  aquel  documento 

que  firmé . . . 
Mefist.  Cesión  completa. 

Pero  esa  niña  es  el  premio. 
Simón.      (a  Mefist )  Oiga,  buen  amigo.  Anoche 

me  entregó  usted  este  pliego. 

¿No? 
Mefist.  Sí,  por  orden  de  Fausto. 
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Fausto.    Y  h  Margarita  un  espléndido 

regalo. 
Mefist.  También  en  nombre 

de  este  mismo  caballero. 
Marg  .      Muchas  gracias.  Es  precioso. 
Simón  .      ¿Pero  es  verdad?  ¿No  es  un  sueño? 
Mefist.     Si  no  basta  mi  palabra 

que  él  lo  diga. 
Fausto.    (Después  de  vacilar.)  Todo  es  cierto. 

(Nada,  que  pido  limosna 

y  encima  voy  al  infierno. 

¡He  hecho  un  bonito  negocio! 

¡Bien  dicen  que  amor  es  ciego!) 
Simón.      (AFaust.)  Gracias,  señor;  sin  embargo 

quiero  sr¡ber  á  qué  debo 

tanto  honor. 
Fausto.  Pues.. .  (a  Mefist.)  ¿Qué  le  digo?- 

Mefist.     Contestará  el  mensajero 

cumplidamente,  si  me  hace 

el  buen  Simón  el  obsequio 

de  aceptar  mi  compañía 

para  visitar  su  nuevo 

palacio. 
Simón.  ¿Y  ella? 

Mefist.  Se  queda. 

Lo  que  he  de  hablar  es  secreto . 
Simón.      Pero... 
Mefist.  No  hay  pero  que  valga. 

(A  Simón.)  Vamos.  (A  Fausto.)  A  Solas  te  dejo 

con  ella.  Busca  algún  tono 

de  pasión  en  tus  recuerdos. 
Simón.      ¡Es que  mi  honor! 
Mefist.     (Aparte  á él  y  llevándoselo.)  ¡Galla,  imbécil! 

Te  voy  á  decir  el  medio 

de  aprovechar  sus  ventajas 

sin  que  corra  grave  riesgo. 
Simón.      Pero  Margarita... 
Mefist.  Sabe 

loque  hade  hacer,  (a Fausto/,  Hasta  luego. 

(Vánse  por  la  terraza.) 


33 


ESCENA  XIV 
MARGARITA.- FAUSTO 

Fausto.    Nos  han  dejado  solos. 

Márg.  ¡Bah!  no  importa, 

usted  es  hombre  serio,  y  no  soy  manca. 
Fausto.    Claro  que  sí  (La  niña  no  se  corta; 

y  con  ese  preludio  ¿quién  se  arranca?)  (Pausa. 

¿Te  ha  gustado  el  collar? 

MafG.         (Levantándose  al  ver  que  se  acerca.)    ¡Oh!    ¡qué 

[hermosura! 
¡qué  gusto!  ¡qué  riqueza! 
Fausto.  ¡Bah!  un  capricho. 

¡Vales  tú  más! 

MAKG.         (Riéndose  burlonamente.)  ¿Sí,  eh? 

Fausto.  (Se  me  figura 

que  es  una  impertinencia  lo  que  he  dicho.) 

(Pausa ) 

Creo  que  el  aceptarlo  significa 

que  ha  cesado  el  desdén. 
Marg.       (Con  zalamería )  Algo  habrá  de  eso. 

Ante  una  prueba  así,  de  tanto  peso, 

¿quién  podrá  resistir? 
Fausto.    (Contemp'ándo'a  embobado.)  (¡Está  muy  rica!) 

¡Pruebas!  ¡De  s<  bra  sabes  que  estoy  loco! 

¡qué  me  pareces  tú  la  más  hermosa 

de  todas   las   mujeres!  (Arrimándose  más  de  lo 

(justo.) 

Marg.  ¡Poco  á  poco! 

que  no  hay  que  confundir  con  otra  cosa 

lo  que  no  es  todavía 

más  que  agradecimiento...  y  simpatía. 

Fausto.    Pero  ¿al  fin  me  querrás? 

Marg.       (Mimosa.)  Eso...  ¿quién  sabe? 

Sólo  puedo  decir  que  desde  ahora 
estar  solos  aquí  creo  que  es  grave. 

Fausto.     (Se  acobarda.  Se  rinde.  ¡Se  enamora!) 

Marg.       Y  puesto  que  mi  padre  está  allá  dentro 
quisiera  ir  á  su  encuentro. 

Fausto.    ¿Permites  que  vayamos  de  este  modo?  (Ofre- 
ciéndola el  brazo,  que  Margarita  acepta.) 

3 
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Marg.       A  tal  galantería  ¿quién  no  accede? 

Fausto.    (Yéndose.)  (Mágico  talismán  ..  ¡lo  puedes  todo  i 

UNA  VOZ.  (Dentro.)  ¡Ténganse  á  la  justicia!  (Margarita  da 
un  grito  y  huye  despavorida  portel  lado  izquierdo  de 
la  terraza.  En  seguida,  por  el  derecho,  sale  corrien- 
do el  coro  de  alguaciles.) 

Fausto.     (Alarmado.)         ¿Qué  sucede? 


ESCENA  XV 

FAUSTO.— Coro  de  ALGUACILES. 
Música. 

Coro.  El  delito  está  claro, 

no  lo  puede  negar. 
¡A  cubrir  la  salida 
por  si  quiere  escapar! 
Tú  eres  Fausto  el  calavera 
seductor  de  una  mujer, 
y  por  rapto  consumado 
te  venimos  á  prender . 
Fausto.  ¿Yo  calavera? 

¿Por  quien  me  toman? 
Déjenme  el  paso. 
Basta  de  bromas. 
Coro.  La  justicia  no  bromea, 

la  justicia  es  cosa  grave, 
y  al  que  dude  ó  no  lo  crea 
le  encerramos  bajo  llave. 
La  ley  nos  manda  pedirte  cuentas 
puesto  que  acabas  de  delinquir. 
No  te  resistas,  que  si  lo  intentas 
codo  con  codo  vas  á  salir. 
Fausto.  iQué  atrocidad! 

¡qué  enormidad! 
Yo  os  aseguro 
que  no  es  verdad. 
Coro.  Eso  hacen  todos 

los  delincuentes 
cuando  las  pruebas 
son  evidentes. 
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Fausto.  Pero  ¿quién  ha  sido 

el  vil  delator? 
Coro.  Un  padre  ofendido 

que  venga  su  honor. 
Fausto.  De  esa  mentira 

no  hay  que  hacer  caso. 

Sed  razonables 

y  abridme  paso. 

(Intenta  marcharse.  Loa  alguaciles  estrechan  más  el 
cerco.) 

Coro.  Si  de  algún  modo 

quieres  huir, 

codo  con  codo 

vas  á  salir. 
Tú  eres  Fausto  el  calavera 
seductor  de  una  mujer, 
y  por  rapto  consumado 
te  venimos  á  prender. 


ESCESA  XVI 

Dichos.— MEFISTOFELES. 

Mefist.    (Dentro )  El  tirano  á  la  doncella 
se  llevó  de  la  ciudad, 
pero  Fausto  iiá  tras  ella 
si  la  quiere  de  verdad. 

(Los  alguaciles,  al  oir  la  voz,  se  replegan  en  hilera  en 
el  fondo.) 

Fausto.  ¡A.  tiempo  viene  el  diablo! 

¡El  cielo  me  lo  envía! 
¡Señor  de  las  alturas, 
perdón  por  la  her«jía! 

(Aparece  Mefistófeles  en  la  primera  izquierda.) 
Mefist.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Fausto.  Ya  lo  puedes  ver: 

que  en  mi  misma  casa 

me  quieren  prender. 
Mefist.  Pues  es  preciso  que  corras, 

que  Margarita  sea'eja. 
Fausto  ¿Y  como  quieres  que  salga 
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si  esta  gente  no  me  deja. 
Mefis.  Es  que  de  fijo 

te  dejarán 

cuando  eches  mano 

del  talismán. 
Fausto.  Es  imposible. 

¡No  puede  ser! 
Mefist.  Dame  la  bolsa. 

Vamos  á  ver. 

(Mefistófeles  toma  la  bolsa  y  la  alza  para  que  la  rean 
bien  los  alguaciles  ) 

¡Este  caballero 
no  es  un  impostor! 
Yo  os  doy  en  su  nombre 
palabra  de  honor. 

(Toma  del  brazo  á  Fausto,  y  avanza  con  él  hacia  el  fon- 
do, haciendo  sonar  las  monedas  en  la  bolsa,  que  con- 
serva siempre  en  alto.  Al  oir  el  tintineo  los  alguaciles 
forman  en  dos  filas  dejándoles  paso,  y  saludan  afectuo- 
samente á  los  que  se  marchan,  mientras  dicen:) 

Coro  La  justicia  no  bromea, 

la  justicia  es  cosa  grave, 
y  al  que  duda  ó  no  lo  crea 
le  encerramos  bajo  llave. 

(Sigue  la  música,  que  liga  con  el  número  siguiente.) 
Mutación. 


CUADRO  CUARTO 


Gabinete  elegante.  Ventana  abierta  en  el  fondo. 

ESCENA  XVII 

MEFISTÓFELES  (dentro).-  MARGARITA. 

Música. 

Mepist.     (Dentro.)  Al  pie  de  tu  ventana 
la  barca  prevenida 
para  llevarte  está; 
amor  de  mis  amores, 
anhelo  de  mi  vida, 
ven  á  mis  brazos  ya. 

(Sale  Margarita  por  la  derecha.) 

Marg.  Ya  mi  amante  me  asegura 

que  al  íinal  de  la  aventura 
ha  quedado  vencedor, 
y  que  su  cariño  ardiente 
va  á  brindarme  eternamente 
las  delicias  del  amor. 
Mefist.    (Dentro.)  Amor  de  mis  amores, 
anhelo  de  mi  vida, 
ven  á  mis  brazos  ya. 
Los  ásperos  rigores 
de  nuestra  suerte  olvida 
porque  vencida  está. 
Marg.  Yo  te  amé  cuando  implacable 

la  desgracia  te  seguía, 
y  olvidado  y  miserable 
te  entregué  mi  corazón. 
Yo  buscando  tu  venganza 
te  he  ayudado  en  la  porfía... 
¡Demos  hoy,  con  la  esperanza 
rienda  ruelta  á  la  pasión! 
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Para  llevarnos 
hacia  la  gloria, 
ya  prevenida 
la  barca  está. 
Esta  es  la  palma 
de  la  victoria, 
Este  es  el  premio 
que  Dios  nos  da. 

(Aparece  Fausto  en  la  izquierda. 


ESCENA  XVIII 
MARGARITA  y  F AUSTO . —Luego  MEFISTÓFELES. 
Hablado. 
Fausto.    ¡Margarita!  ¿Duerme? 

MAHG .  (Después  de  escuchar  en  la  derecha.) 

Duerme. 

(Fausto  avanza  hacia  ella,  pero  en  seguida  retrocede.) 

No  se  acerque,  sin  embargo. 
Fausto.  ¡Ingrata!  ¡Huir  de  ese  modo! 
Marg.      Yo  no.  Mi  padre  me  trajo. 

¡Defiende  su  honor! 
Fausto.  ¡La  eterna 

manía  del  buen  anciano! 

Pero  el  amor  verdadero 

vence  todos  los  obstáculos... 

y...  ya  lo  ves,  te  he  seguido 

y  está  todo  preparado 

para  la  fuga. 
Marg.  ¿De  veras 

me  propone  usted  un  rapto? 

¿No  le  asustan  á  usted  esas 

aventuras  á  sus  años? 

(Apareeo  Meflstófeles  en  la  ventana.) 

Fausto.    Por  ti  no  me  asusta  nada. 
¡Soy  capaz  de...! 

(Intentando  avanzar  decidido  á  todo.  Ella  le  det'ene  con 
un  gesto.) 

Marg.  ¡Chist!  Más  bajo 
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y  estése  quieto.  Pudiera 

despertarse  y  estorbarnos. 

Márchese  usted.  Yo  le  sigo. 
Fausto.     ¡Por  fin! 
Maíig.  Amor  tan  probado 

merece  el  premio. 
Fausto.  ¡A.h!  ¿Me  amas? 

Marg.      ¿Qué  puedo  hacer?  ¡Sí!  Le  amo. 

FAUSTO.      ¡Ya  eres  mía!  (Lanzándose  á  abrazarla  resuelta- 
mente.) 
(Meflstófeles  salta  de  la  ventana,  se  interpone  entre  am- 
bos, y  rodea  con  su  brazo  derecho  el  talle  de  Margarita.) 

Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 


Fausto. 
Mefist. 

Fausto. 


iNo!  Ya  es  mía. 
¡Si  te  aproximas  te  abraso! 

¡Eli!  ¿Qué  es  eso!  (Apartándose  asustado.) 

Que  se  cumplen 
las  condiciones  del  pacto. 
Margarita  se  ha  rendido 
y  va  á  llevársela  el  diablo. 
¿Me  has  arruinado  y  me  engañas? 
¡Sí!  Te  despojo  y  te  engaño. 
¿Sabes  por  qué? 

Por  fiarme 
del  demonio  demasiado. 

(Empiézala  música  en  la  orquesta.) 

Mefist.    No;  porque  una  de  tus  víctimas 
á  quien  robaste  palacios" 
bosques,  tierras...  ¡la  fortuna, 
que  entera  pasó  á  tus  manos, 
me  ha  encargado  su  venganza 
y  yo  he  cumplido  el  encargo. 
¡Quisiste  también  quitarle 
la  muj-T  que  era  su  encanto, 
y  ella  fué  laque,  ayudándome, 
á  la  emboscada  te  trajo! 
iQué  dices? 

¿No  lo  comprendes 
todavía,  mentecato? 
En  el  infierno  creíste 
cuando  te  ofreció  su  amparo, 
y  no  crees  que  puede  el  cielo 
castigar  á  los  malvados. 


Fausto. 
Mefist. 


—  40  — 

¡Pues  mírame!  (Se  despoja  rápidamente  del  bigo- 
te y  la  barba,  y  descubre  su  propia  cara,  que  no  tie- 
ne nada  de  particular  ni  de  diabólico.) 

Fausto.  ¡El  duquesito! 

Mefist.    Sí;  tu  víctima,  tu  esclavo, 

que  va  á  llevarse  en  tus  barbas 

á  Margarita  en  sus  brazos, 
Fausto     ¡Ah!  ¿con  qué  burlado  y  pobre? 

¡Pues  aún  puedo  hacerte  daño! 

(Haciendo  un  esfuerzo,  se  lanza  sobre  él.  Mefistófeles, 
sin  apartarse'de  Margarita,  le  da  un  violento  empujón, 
que  le  derriba  en  el  suelo,  de  donde  intenta  en  vano  le- 
vantarse.) 

Mefist.    ¡Atrás,  canalla! 

Fausto.  ¡Socorro! 

Mefist.    (a Margarita.)  Ven;  ya  estás  libre  de  Fausto. 

Cantado. 

Y  al  pie  de  la  ventana 
la  barca  prevenida 
para  llevarte  está. 
Amor  de  mis  amores, 
anhelo  de  mi  vida, 
ven  á  mis  brazos  ya. 

(Vánse.  Queda  el  escenario  completamente  á  oscuras. 
Sigue  oyéndose  la  voz  de  Fausto  que  grita.) 

Fausto      ¡Infames!  ¡Favor!  ¿No  hay  quien  me  ampare? 
¡Socorro! 


Mntaeión. 


CUADRO  QUINTO 


Desaparece  la  pared  del  fondo.— El  primer  término  continúa 
obscuro.— En  los  restantes,  separados  del  primero  por  un  te- 
rrazo de  medio  metro  de  altura,  se  ve  una  gran  plaza  de  Ve- 
necia  con  magníficos  palacios  á  derecha  é  izqui  rda  y  el 
muelle  sobre  el  Adriático  en  el  fondo;  á  lo  lejos,  el  mar. — 
Atracados  al  muelle,  junto  al  embarcadero,  una  góndola  con 
su  gondolero  correspondiente.  —Es  de  noche  y  toda  la  decora- 
ción está  iluminada  por  la  luna  que  riela  en  las  aguas. 

ESCENA  XIX 

Coro  interior  durante  breve  espacio  de  tiempo. — FAUSTO  con- 
tinúa en  tierra  en  primer  término  sin  poder  alzarse.  A  poco, 
abrazados  como  salieron  de  escena  en  el  cuadro  anterior, 
aparecen  MARGARITA  y  MEFISTOFELES,  que  se  dirigen 
lentamente  á  la  góndola. 

M¿rg.  Mef.  Ni  el  mismo  Satán 

será  triunfador; 
¡que  no  hay  talismán 
que  venza  al  amor! 

Tetó». 


Indumentaria , 


Margarita.— Falda  tableada  á  media  pierna  y  smo- 
king. En  los  dos  primeros  cuadros  cinturón  con  escarce- 
la y  gorrita  de  terciopelo.  En  los  siguientes  se  suprime 
la  escarcela,  y  la  gorra  se  sustituye  por  un  sombrero  ele- 
gante de  moda, 

Marta. — Blusa,  delantal  con  peto  y  cofia  blancos. 

Dalia  y  Lucila  y  Coro  de  señoras.— Faldas  de  raso  de 
colores  pálidos,  tableadas  y  á  media  pierna.  En  el  cuerpo 
smokings,  fracs,  levitas  entalladas,  blusones,  chaqueti- 
llas, á  capricho,  pero  procurando  combinar  bien  los  co- 
lores y  que  éstos  no  sean  chillones  de  ninguna  manera; 
sombreros  de  moda. 

Mefistófeles. — Calzón  negro  de  raso  y  la  media  co- 
rrespondiente. Smoking  con  una  flor  roja  en  el  ojal.  Cha- 
leco rojo.  Macferland  con  forros  de  seda  roja,  corbata 
de  lazo  roja  también,  sombrero  Frégoli.  Cejas  angulo- 
sas, luchana  de  puntas  largas,  bigote  de  guías  levan- 
tadas. 

Fausto. —Smoking,  calzón  y  medias  de  color  de  plomo, 
sombrero  de  copa  gris.  En  el  primero  y  cuarto  cuadros 
gabán  corto  gris  perla . 

Lorenzo,  Rodolfo  y  Coro  de  caballeros. — Smoking  6 
frac,  calzón  corto  y  medias  grises  ó  de  tonos  pálidos. 
Sombrero  de  copa  ó  Frégoli. 

Mario.— Uniforme  militar.  Teresiana  ó  gorra  de  plato, 
calzón  rojo  ancho,  cazadora  azul  obscuro,  bota  alta, 
espadín. 

Simón. — Levitón  largo  abrochado,  calzón  y  medias 
obscuros.  Sombrero  flexible.  Peluca  y  barba  blancas. 

Alguaciles. — Gabanes  anchos  y  cortos,  abrochados, 
de  color  azul  obscuro,  calzón  y  medias  negros,  birretes 
puntiagudos,  bandoleras  de  cuero,  espadines  y  varas 
largas  con  puño  plateado. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Las  modistillas,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  Grillo,  periódico  semanal,  ídem  id.  id. 

La  gente  menuda,  ídem  id.  id. 

El  baile  de  máscaras,  ídem  id.  id. 

Somatén,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

La  seña  Condesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  puerta  del  lnñerno,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Jiménez. 

La  moral  easera,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  lavandera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

La  obra,  jugu«te  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  gran  mondo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

Paca  la  pantalonera,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  de 
maestro  Brull. 

La  revista  nuera  ó  la  tienda  de  comestibles,  sátira  en  un  acto  en  prosa 
y  verso,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Valverde. 

La  clase  baja,  revista  en  un  acto  y  en  verso,  en  colaboración  eon  D.  José 
López  Silva,  música  del  maestro  Brull. 

Sociedad  secreta,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con  don 
Carlos  Arniches,  D.  Celso  Lucio  y  D.  Fernando  Manzano,  música  del  maes- 
tro Brull. 

La  baraja  francesa,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Valverde. 

La  casa  encantada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Caballero' 

El  toque  de  rancho,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  de  los  maes- 
tros Marqués  y  Estellés. 

El  ordinario  de  Tillamojada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Valverde,  hijo. 

El  murciélago  alevoso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  D.  Luis  Ansorena,  música  del  maestro  Estellés. 

El  ama  de  llaves,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  procesión  cívica,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  mú  .ica  del  maestro  Marqués. 

El  aquelarre,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Marqués. 

La  reina  de  la  fiesta,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maestro  Torregrosa. 

Los  Inocentes,  revista  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con 
D .  José  López  Silva,  música  del  maestro  Estellés. 

La  madre  abadesa,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los  maestros  Brull  y  Torregrosa. 

La  zarzuela  nueva,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Torregrosa. 


La  Tacante  de  Cañete,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

Los  altos  hornos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Lope. 

El  beso  de  la  duquesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Chapí. 

Los  mineros,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Tortegrosa 

La  espuma,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  galope  de  los  siglos,  humorada  satírico-fantástica  en  un  acto,  en  prosa 
y  verso,  música  del  maestro  Chapí. 

Llgerita  de  cascos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

Lucha  de  clases,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Joaquín  Abatí,  música  del  maestro  Montero. 

Mangas  verdes,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Mon- 
tesinos. 

El  siglo  XIX,  revista  lírica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración 
con  D.José  López  Silva  yD.  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Montesinos. 

Jaque  á  la  Reina,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Montero. 

Don  César  de  Bazán,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Montero. 

Tierra  por  medio,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  eh  colaboración  con 
D.  Joaquín  Abati,  música  del  maestro  Chapí. 

Quo  vadis...!,  zarzuela  de  magia  disparatada  en  un  acto,  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Chapí. 

Las  caramellas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Mo- 
rera. 

¡Plus  ultra!  (segunda  parte  de  la  zarzuela  de  magia  disparatada  Que 
Vadis...?),  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

La  leyenda  dorada,  revista  fantástica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  mú- 
sica del  maestro  Chapí. 

Su  Alteza  Imperial,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  música  de 
os  maestros  Vives  y  Morera. 

El  rey  mago,  cuento  para  niños,  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Chapí. 

La  obra  de  la  temporada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Valverde,  hijo. 

El  placer  de  los  dioses,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Pérez  Soriano. 

El  paraíso  de  los  niños,  zarzuela  fantástica  infantil,  en  un  acto,  prosa  y 
verso,  en  colaboración  con  D.  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Valverde 
hijo. 

La  tribu  malaya,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Vives. 

La  Infanta  de  los  bucles  de  oro,  cuento  infantil,  en  cuatro  cuadros  y  en 
verso,  música  del  maestro  Serrano. 

1.08  bárbaros  del  Norte,  zarzuela  fantástica  en  ocho  cuadros,  en  verso  y 
prosa,  música  de  los  maestros  Chapí  y  Valverde. 

Mari-Gloria,  boceto  de  comedia  lírica,  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de 
los  maestros  Valverde. 

El  carro  de  la  muerte,  zarzuela  fantástica  extravagante,  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Barrera. 

La  balsa  de  aceite,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Lleó. 

El  talismán  prodigioso,  zarzuela  fantástica,  en  un  acto  dividido  en  cinco 
cuadros,  en  verso,  música  del  maestro  Vives. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan  de  venta  en  las 
principales  librerías  y  en  el  domicilio  del  autor,  calle  de 
Don  Ramón  de  la  Cruz,  21,  hotel,  adonde  pueden  dirigirse 
por  carta  los  pedidos. 

Se  considerará  fraudulento,  para  los  efectos  de  la  ley, 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  del  autor. 

Precio:  TJJSTJL  peseta. 


